
El “SI” de María 

Cuando pensamos en el “Sí” de María a la propuesta de Dios, lo podemos imaginar en un ambiente 
casi de novela “romántica”, y olvidar que con ese “Sí”, toda su vida quedó comprometida. La res-
puesta que ella dio no era algo espontáneo o “lógico”. María dirá que sí, más por confianza y fe, que 
por conocimiento. Ella apenas podía entender lo que le había sido explicado... y sin embargo, dice 
que “Sí”. Además, la fe de María será puesta a prueba cada día. Ella 
quedará encinta. No sabe bien cómo, pero lo cierto es que su corazón es-
tá inundado por una luz especial. Aunque su querido José dude, ella vive 
inmersa en el misterio sin pedir pruebas, vive unida al misterio más ra-
dical que existe: Dios. Él sabrá encontrar las soluciones a todos los pro-
blemas, pero hacía falta fe, hacía falta abandono total a su voluntad.  
 
María se dejó guiar por la fe. Ésta la llevó a creer a pesar que parecía 
imposible lo anunciado. El Misterio se encarnó en ella de la manera más 
radical que se podía imaginar. 
 
Sin certezas humanas, ella supo acoger confiadamente la palabra de 
Dios. María también supo esperar, ¿cómo vivió María aquellos meses, y 
las últimas semanas en la espera de su Hijo? Sólo por medio de la ora-
ción y de la unión con Dios podemos hacernos una pálida idea de lo que 
ella vivió en su interior. También María vivió con intensidad ese acontecimiento que transformó 
toda su existencia de manera radical. Ella dijo “Sí” y engendró físicamente al Hijo de Dios, al que 
ya había concebido desde la fe. Estas son experiencias que contrastan con nuestro mundo materia-
lista. Por ello, como cristianos y cristianas, ¿cómo no centrar más nuestra vida al contemplar este 
Misterio? ¿Cómo no dar el anuncio de la alegría de la Encarnación a todos los que no han experi-
mentado ese Dios-Amor? 
 
No olvidemos que un día ese Dios creció en el seno de María, y también puede crecer hoy en nues-
tros corazones, si por la fe creemos, y si en la espera sabemos dar sentido a toda nuestra vida mi-
rando con valor al futuro.  
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Encuentro de Delegaciones de Fundación  
Proclade en Vigo 
Encuentro de niños de Precomunión en Alagón 
Celebración de Comuniones en Gijón 
 

Semana de Solidaridad y Misión en Oviedo 
Semana Vocacional en Benimaclet y Fuensanta 
–colegios y parroquia—Valencia 
 

Oración vocacional de varias congregaciones 
en El Espino-Madrid 
Celebración de las Confirmaciones en el  
Colegio Claret de Segovia 
Celebración de Comuniones en Gijón 
Actos del día Mundial por un Comercio Justo 
Celebración de la “Verbena Claret” en el  
Colegio Claret de Madrid 
 

 

Celebración de Comuniones en Alagón 
Jornada Mundial de Oración por las vocaciones 
Encuentro de Equipos de PIJV de Iberia  
en Tarragona 
 

Reunión de la Familia Claretiana para la  
organización de la JMJ 2011  
 

Tercer encuentro de preparación de la  
experiencia misionera de verano 
Celebración de Comuniones en Vigo 
Celebración de Comuniones en Alagón 
Convivencia de jóvenes en San Vicente de la 
Barquera 
 
Convivencia de Comunión Solemne en Gijón 

 

29 
Celebración de las Confirmaciones en la Parro-
quia de Corazón de María de Vigo 

(motivos para orar) 
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Querido hermano: 
 Ya nos encontramos en el mes de mayo. 
Acabamos de celebrar la alegría de la Pascua e ini-
ciamos la recta final del curso, que en está ocasión 
será más corto. Mes de celebraciones importantes 
como comuniones y confirmaciones. Y mes de María: 
ella es la figura principal durante estos días. 

 María educa el recuerdo y la memoria cor-
dial, la oración y la esperanza en la promesa de Je-
sús; educa la experiencia de paz resucitada que flo-
rece en concordia y comunión; ella hace posible que 
todos perseveren con un solo corazón a la espera del 
Espíritu (Hechos, 1,14). Mujer alegre en su servicio, 
dócil a la voz interior; fuerte para la activa propaga-
ción de la Palabra de Dios, como fermento en la ma-
sa, como luz sobre el candelero; siempre nos lleva a 
la luz.  

 Como Madre nos toma de la mano, camina 
con nosotros, nos conduce por los caminos del Evan-
gelio, por sendas de justicia y santidad, hasta la me-
ta. 

C a r ta  P r eces  

Nosotros hacemos presente a Jesús cuando, como 
María, cuando dio a luz a Jesús en Belén, aceptamos 
con paz las limitaciones que la vida pone en nuestro 
camino.  

Nosotros hacemos presente a Jesús cuando, como 
María cuando huyó a Egipto con José y con el niño, 
ponemos en manos de Dios nuestro futuro a veces 
complicado.  

Nosotros hacemos presente a Jesús cuando, como 
María cuando perdió a Jesús en el Templo, buscamos 
y colaboramos para mantenernos unidos. 

Nosotros hacemos presente a Jesús cuando, como 
María en las bodas de Caná, estamos atentos a las 
necesidades de la gente que nos rodea, y hacemos 
algo para darles solución.  

Nosotros hacemos presente a Jesús cuando, como 
María durante la predicación de Jesús, reconocemos 
que lo único que nos hace grandes a los ojos de Dios 
es cumplir con su voluntad.  

Nosotros hacemos presente a Jesús cuando, como 
María al pie de la cruz, somos fieles a nuestros seres 
queridos en el momento en que más nos necesitan.  

Nosotros hacemos presente a Jesús cuando, como 
María en la resurrección, creemos en la presencia 
viva de Jesús entre nosotros y llevamos esta esperan-
za a los demás.  

Nosotros hacemos presente a Jesús cuando, como 
María en Pentecostés, salimos como comunidad a 
decirle a los demás que Jesús es el Señor. 

Que ella continúe guian-
do nuestros pasos. 
PIJV                        SyM 


